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L A  S E M A N A
CoCerradoB loa uctucirtos, ha la ocaaíún de qTic &al(jaii a]fjT]iio& da «eos que ¿Aben pouer biíu

la plnma p «ra  defender más 6 menos descabiemiueiit* ¿ Maura y  teh^ríeB Ja culpa A los m olsrea da 
SalamíiBftay al pobre lloapicié de baber&ido «oviados al otro muodo,

Itaenoi j a  eabrcmctó lo eucesívo que cuando un po1l3o»te noi « t im p s  Ja mane an una majilla 3e 
preaentaremos e ’^an^élicameote la oira, y  que si e« procede A la da dos ó tr«a í  Quínca
ó quinientos «stadiantea r«2«remos devotÉmente on padre Due«tro por su alma, y  no» iroardar«mcs 
bien de j^ritar nt protastar.

Es noa teoría como onalquier otra, y  aoD dcbomoe estirka sffrsdecídos á Jos ae contentan ccn 
tian poca, cosa y  no se empcílatl en que se deba contentar á laa dcacarjíaB con vlvae A Joa de»oarj;ador«s^ 

No olvida oa^íc lo qtie aodan dtclsDdo por algnnca pcríadjcos y  revlt^tse loe abogados defetitOreB 
del mÍDútro da la GobernacióDs rtiee se acerccn laa eNccionea para diputados á Cortes, y t\ por Jo 
tanto no faltaran Malcos dal ordeü público; nada de imitar á San Pedroí como dacísn eo cíeita as r- 
zQ«la del tiempo de I»ab «l II: '

Aí^uania cachete t  calla¡ 
si te dan otro será peor,

Vcnisti t|UB 8510 lo c&Eita an criado lec ro , esclavo, psro haBímonos caTRo de que stmjos tamblín 
n^Cros, criados y  esclavos.

Entretanto^ vaa jicercAndoaa ya  i  su Un laa £i<(id^niica£ ,̂ y con tantas Gestas, buelcaay yaca- 
clones babrfi resaltado de una duración verdaderamente reían paf^ueante. Ĵ sl. Jos ministros ísn  
decretando aum^infos de asignatpras y }a realidad se encaríra do introdncír continuas íft>mfíi«cíí>Mfi¥ 
cu Ja asistaocia & cJaae. sin otro resultado positivo <|t(e e) embolso de cada vez mayor, por parte del 
COtiiarno, de maEríotitas y demáa socaljfias. La cienoia, el saber njenemarán do cada vez más, pero las 
pesetas estudiaotítes ascienden ¿ noa &ama que cada año va siendo muy considera-ble. ’

Contrastando con la cscaai&ima concurrencia qua afrUiía en BarceJona a Jas representa clone a del 
ínoomensurable, pcirteocoso y  archl-piramidal Zacconir el abono de Madrid es may crecido lo coal 
hace honor, cnando menos, al rombo de loa abonados, Se conoce qüe la pJntocraaia barcelonsVa tiene 
una idea distinta qua la ariatoeracia nadriJella de loque son el Arte y  Ja Belleza, En cambio loa que 
no pertenecen, en la capital da Catalufia, A Ja claae adinerada, aienien i oten sana ente todas laa msni- 
festaciones del grande arte, y  adamaron dlarSamente A Zaoconi, como aplaudieron con enLusia&mo al 
Cuarteta tchegtiéj no oído por nuestros opalentos caseros del Ensanche, fabricantes y mercaderes.

El £ifí<zí del ricacho barcelonés consiste en lentr t(»a  osea con (?ran fachada, Qna ricos mne-
>>10*» carruaje y  panteón. No Jleg'a á distinguir un cromo de nn cnadro; bosteza coD y  se
dne.rme con Ibeen^ Dará mil duros para costear la oonstracciún de on templo, pero no dar¿ una pesc- 
ca para una obra de buDFflcencla. Hablamos en j^enaraJ; las excepciones son tan poesa qne taJ ves 
sobrarían los dadoe de una mano para contarlas.

Por flü han viato los Taleccianos colmado» stis deseos de (ine se faera eJ Sr, Hartoa O'Neale^ ya  le 
ban traaladado á Coraña, donde daseamoa deje mejores recuerdos qne en ana inanias de A oriJlaa deJ 
Se^rc y  del Turla.

Aunque la cosa ha pasado may lejos da aquí, no ha dejado de despertar en íjran manera Ja cariO' 
sidad de las gentes la aventara de M- Jfarcelo Prevost, f*iwoso/*«i<«tsí« y  autordela comedia traduci­
da al castellano con el líinlo las Víi-ffenetí hcas, que no ea Jo miamo qua £as Semi vírgenes, tal ecmo ae 
rotula el orití'ina]. La moraleja que se desprende del caso da que no es lo mismo predicar el anior qno 
tliacerlú.» .
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PÁGINAS HISTÓRICAS DEL SIGLO X I X

■ N'í'LpOLEOrí EN EL b£«TíKfíRO

üerrQiado Napo]c6o en Wat«r]oo, k Purís, übattdo y perdida enrcMuiontB l »  cabeza. I?’i>uc,hé, 
«1 sacLRiiiiiiArlo uQDT«Dcion«l, cCiitv«jLido d«Frn^s rn mlnlftiro ce PcrlicíA tte te. íiTKfnt-* jn  en
negoc-iaciones eecreti^coD 'WelliD;;-
toD; 9as C¿Diara& do ocu ltaban su I" ^
b08t[tidAd a l vein iído, y  bíd andarec 
c a  rodúOB Je p id ieron la abd lcaciús» 
como S.9Í lo íiizo^ si liÉ«n dejando 
p ro ckm a d o  em perador de los trn n 
c«ses A. su b ijo j coD ci tíinlo de  N a ­
poleón I L

Ncmbrúse UQ (roblerno provisio- 
s a ld een ya  pr«s)deDoia qaeúi^ &d- 
carf^ado Foacbd^ y  coioao iSapolcún
iDADifescara su reso^üciún de tras­
ladarle d América, se accedió á ctlo, 
dejándole que partieBe paraKocbe' 
fon  donde se embarcaría^

No pudo ser. Habla a lií auoK 
cracerOB I ofrleses > prontos ¿impedir 
la salida. Napoleón, por{:on5eiode 
I^S Cases y de B-iCker pasú á bordo 
del briclt inglés H elirvfim ti. Aoq^o 
capitán^ M MaíElaud, s& antre^i)» 
en la crcet^oia de que uodiia acó 
(jerse ^en el bojear britáolec’ , pero 
se cDi^afk ,̂ Una ves en PJymoutb 
faé declarado prieioDcro de íjücrfa 
y  so le quiso obligar í. que rindiera 
*u espada, sí bien por ftn le dis­
pensaron de esta formalidad, ana- 
[]ue 1)0 á SQS compafleros de armas 
Bertrand, S a v a r y ,  LaH em and ,
Gonrgaud y  otros.

Trasladado á b o rd o  deJ iffar- 
fAttKnihé:i7rt7tíí (7 de ajfosto de laiú) 
babo de saber se le daba por des­
tierro la apartadísima isla dq Santa 
Elena, stD permitirle más acompa­
ñamiento qne el ^eneraJ Bertrand 
y  sn familia, Las Cases y  sti 
liijo, M y Mme Montbolon, el ayu­
dante GouTRaud y  ios criados de 
mayor confianza.

i^rontoel Ji?cníft«i?etcriuíiáádar 
se & la vela reoibió Napoleón un

de&pacbo participándole la eapitnlaci^n de París, y  hubo de llorar de vergüeoza al (erarse de Jos 
decalles de lo ocurrido.

 ̂ *i*^'^^tianse aun las costas de Francia» « j¿ d 3̂ .  tierra de valientes]*
exc am apoieón, y  con esto acabó ya  para siempre su v 3da aeti^a^para empegar otra, ooio&a y  
mtserawe, sobre la onal, á jaleio de severos bii^ioriadores, vale más correr un í^elo.

Así terminó Ja carrera de aquel borabre e^traonlinatíc^ que supo elevarse desde la mAs oscura si 
uaoion en eJ ejéríiico á dneflo, árbitro y  seüor de Baropa, No pudo prevalecer su estrella contra la 

coahciÚD de los intereses tradicionaJistas, y  era de ver que mi> podría snceder otra cosa- Desde el mo­
mento en qiae abandonó su papel de mandatario de Ja HepúbJica para eonvertír&e en emperador, no 
tueron el y  los suyos más que monarcas intrusos y  usurpadores. ■
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N^KJLLOs RdTfllfllAMtÔ ÍIÍ AL ÜUUASiíÁNTB 1. íWBLÜHOXOÍlT-t-

Ayuntamiento de Madrid





Pocaa persona» habríl tan feticea eomq Dolorea, joven, enapa, hija do padree ricos que adoran 
qae no pionaan sino sdt[«facer toáos sas í^astoa» todoi gns csprlebo^. '

No me be &:cpreaado exaacaüaentft y  üb necesario qne corrija la afirmación ant«ríor.
PocAB peraosae habrá con máe Blemonios para ser dlcbosos, que ta joven d « que se irata 
T  aiQ embargo, pocas tamt»i6o, m is desffraaiadas 6, por lo menoa, qd« como ta¡«s se jazgucn, 
Dolores pasa d(jAS, ^emanas enteras, 6íq sonreír- °  '
Sil faz sansti, En uoiturn» ExpresiSn, tiuc desflsnra en belJeia, desesper» S los natores de sos días 

qoc, repetidas vco«a la preguntan;
tienes? ¿Qció desean? ¿E^Eás en­

ferma? ¿Te daale aJgo? ¿Te ha dado al'
E^aien aigdn día^nstoV

Y  la jOT^D, abrnmada í  prc{;uQtas, 
contesta á todas nej^ativataente, Aveces 
basta de tnal büTnsr, con sequedad^ fasli' 
diada al ver^c objeto da aquel íntar¿6 que 
jaz^a molesto^ inoportano.

¿A qn¿ obadec^ tan e:ctr«i Da aotitadP 
Dif^Amoalo en pocas palabras,
D alore» tiene díe z y  abr i lea >.. j 7

no a m a !. . .
De pronco> un día, sin motivo aparen' 

te, sin que nada al parecer, haya variado 
en la asistencia de la joven, ain qnc ¿&La 
miama bí: de caenta de ello, so Semblante 
comienza í  perder Ja taciturnidad que lo 
afeaba; ya  no contrae &D«faccionca aquc'
Hamnecadedoloro^aespeataeiAn; susojos, 
apagados, liio a  dies y  nueve aflosf, ad 
quieren, $ino ei brillo del pfac.er, una e x ­
presión de plácida calma, y  de vez «n 
coando^ una sonrisa parece pü^nar por 
asomarlo 4  $04 labios, como lucha el sol 
por abrirse paso entre dos nubes qne lo 
ocultan, en un dia de loa iJamadoa, v a l-  
trarmente, revuelto», qüe sueJcn aeflalar el 
paso de una estación á otra.

¿Qui  ̂ha ooarrido, pues? {¡A qué debe 
I4 inesperada mejoría ó, por lo menos, 
aqaol paréntesis en la enfermadad?

Eu la reiinÍ4̂Q celebrada la nocbe anterior en caaa do loa padres de la joven, ba sLdo preícutado un 
apuesto mancebo, de rostro varonil, ardiente mirada, elegantes modales, palabra peranasiva-

Y  aquel joven ae ha ftjadoen Doíores, la ha hecho bajar ia vista, raborizindase, por primera vez; ta 
ba dirif;¡do alcunos cloc¡o« y, por prim,era vez, también, ella ha balbuceado inintelif'ibiea palabra» de 
aífradeoimiento^

jDolores está á. puoto de amar! jEl despertar de aquel dorjüoido core z4 n es inminente!
¡Y el corazón de la joven despierta! Sqs mejittafi se tiñen del rosado color de la aurora, »us ojos res­

plandecen, sue labloa adquieren el rojo matiz de la fior del granado, su seno bc agita con dulce violen­
cia, una transtormaeióu afortunada, completa, ac realiza en todo«user; la expuesta enTerjaedad badoa- 
aparecido) i Es que el arrogante y  simpático Alberto se ha declarado! ¡Sb qíie ha recibido nn dnlce sí! 
j Bi que Dolores ama.! ¡Ama, y  nioj^úa ob$c£oalo se opone á »a  amori

Alberto es nn hombre honrado, inteligente, de buena posición; flos padres de Lola se considerarán 
dLcboaoa al darle la mano de su hija!

[T ÓBta [obr ésta colmará sus votos y  loa de sn anaaate, uniéndose á él, para siempre,,. ¡Será esposa, 
acráma4 re! jSIi iSe eamplirá en ella la TJtaldición divina, cual, en el bombrc, so cumple la que le con­
dena A ^anar el pan con el sudor de su frentet

¡Pero como Dios es la bondad suma, hiso de loa dos ícrritíes castigos, la mareraEdad y  el trabajo, otras 
tantM fuentes de los más puros goces qae el ser bamano puede disfrutar durante su cataneEa en la tierra!

iDolores y  Alberto serán felices, cumpliendo el Ju&to fallo del Baecdcr Supremo^ y  Este contemplará, 
sonriente, deade el Empíreo, la dicha qaolia  otorgado á dos de ens criaturaal

EouATtno B j, asco



£1 ^obre D. C p ifiia ío  P ito rrcz  &rn. uo bendito d«
D a rA n te  aa lu r íja  y  estcec-ha v id A  A d m in is tra t iv a ,  en  U  cUji3 h iib ía  lle fr& do A In. OAtc^oría, d e  o f ic U l  

p r im e ro  d e  I la c ie u d A , n o  tu r o  q u e  AC-Rsarsc m ás ^ u e  d e  un  pec-ndo» q n e  d o  pr^clsíLuacute e l  p e c a d o  

o>'i(]rliin.lr aíno $) traducido.
Gl pecado ea q a e  inoat^ríA «1  tiü«no d e  Pitorrez.. estando 

CEnpleado Its  oflo ioas de la Detetracidn de Soria, Ené el de 
m eterse poner ett mevt isastellAno uq vaí((f«vz/Z$ fraioeés, cn- 
trei;^ ráelo a l «m prc&ario de nquel teatro j  oon ientir que lo 
estrenarA ;^i&rta coD ipaDía.dec4 itiic:[>s en Ia enal ñ^nraba como 
prim era dam a la famosa B laoca R inoceronti» v «rdú dera  
lia  del fvénero achicado.

La obrit ae titulaba L a  íQ i^itga m .fat(ü(i ó  
P a p A t n o s e a s m ^ i i c i o s o .  El éxito» debido A lo:̂  
conterlülios del caeioo y ¿io& cora palmeros de Ja 
otícína, Ijrddojo sensación «n Soria, y  la respe­
tuosa amistad entro lílanca y  Bpifanio qut^dó 
ipso factíf cooaoüdada, con ^ran desoooteoto 
por parce de D,“ OaaesaDda Ciaparrón^ la le 
rriljle esposa de Pitorrez, ia cQal vivió d«adc 
enConccB deTorada por loa cclos mAs desatados 
que pTied«n nscedes imai^ioarao^

Trasladado ¿ Madrid el celoso íoncionario i  
instalado con su no menoa ccloaa consorte, y
contratada la bella RinoverOnti &n el Teatro de ¿polo, ilepii la noche cimc éau celebraba sq benetícío, 
y  doa dias antes hubo el Bivalente d iftlo^  cOü t̂iE^a! en el domicilio de Pitorre!%;

—No la lleves fí mal, Cn&c^auda; pero hay debares sociales camplir.
—Bien ¿y qué?
—Qae eaca nocbe el beneficio de la IilnoceTont>.
-~Sea enhorabuena.
—Y teni*ú que hacer un rebato. Acuérdate de lo bien qae se pOrtA con- 

mif;oeii Soria. ¿No sabes que se hizo nn craje para estrenarme ia Tortuga 
y que tnc convidA ^ mantequilla di dl'a de aa santo?

—Si lo pero también s¿ que cuando te pido seis pesetas para una 
triste pelerina me dices qae se l&e pida al Nuncio, cosa que no ha^fo porgue 
me da muchísima Tergüeuza,

—Hija mla^ no hay más remedio.
—Pues mira; para uo píniío de una comedEanta, basta y  sobra an ramo 

de ñorea modestlto. No consiento qae te plastes en él más de cuatro pesetas  ̂
Se lo mandas, y  sancas pascuas.

—¡Mnjer» nn ramo ea muy poco!
—Pqcs repálalft el Jardín fiotlnico. ¡Ya veo yo que esas comi- 

quillas re sorben el seso, ó mejor dicho, te lo sorberían si lotnrie- ' 
ras! Malditas aeftn ell^s, amén. iMlre usted que negarme k mí la 
pelerina encarna da y  gastarse su importe en (lores para una ti piel 
¡lafamel

D. £!pífanio, k pesar de sus trampas, salió en busca de ramoa y 
encontró por acia peaetaa nno que máa que rano parecía unos zo­
rros. Llepfii la hora del b&aefíeio. Pítorrez oar^O con el obsequio 
y  se ¡o llevé al eoJiseo eoa la «atlsfaccíén del que va i  realizar 
ana halagadora emprcaa^

Oa diva ae hallaba en escena 4  Ja sazón y  CpiÍAnto por uo mostrar las deficiencias de sa Indu. 
mentaría ante los distingtiídoa concurrentes á la íunoién, entregó á un criado del teatro el ramo y la 
tarjeta correapondiente^



E[ dcpeiidíenlc penotrfl so ui camurvto do U Iílc s  y  Isjú aobio ana oiífiii, ontrs mil ¡iBoriUs oach» 
rros, sbaoisos y  dnlse», el ramo r  ta tarjéis de Pitorrea "B in a s . oactiiL

™  k H =1®“ ' privíoiones. no biUsbajnstiSciulo ct düpaadio del
íC O m < ,l.. l ,> a d o ™ B .s ,rc ™ É U l.íW .«  do p=olieo.e= floo«, .,n la ,o e  l l o j  e T a n i d o . C

iilftiB,br« en Jíib orejas d w  ^Arb/tnzc^ Torrados con la eo 
volcara d&l obúcotAtei'

MlQCLtrAB pasaba osto en eAsa de Pííorres, en eí] rumf 
riño  de ]a tiple bcaedoíAda ooiarrÍA nn cniAClísmo. Bn 
ocasión de eBUrnianeíi en eacc»a penotrí en el cuarto 
dá U  artista un criado con uo estuche; más al ír A dejar 

lo enirelDs demás objetos, eoredúsele uua 
de sus pataa en otra del mueble cjue sostc 
n ta Jos regalos y  ioata l̂t1ia>! aE Adeio fue­
ron en rcTQelta cortfasíóa sombrillas y  
bibelota, joyeros y  flores, libros y  cbn’ 
cbqriaB, dEvoroiáDdoee de $ne rcspecti'ras 
tarjeta* aJ caer,

Nada se rompió mi la ('rosamente y  el 
aiator del desastre íué colocando & capri­
cho Jos ohjetos sobre Ja mesji; janto A oada 
uno puso lü tarjeta que brascamente Je 
pareció y  en $effaidn. salió d «j coarto sin 
rerelar 4  «ad ié  t\ trastorno Qn« acababa 

^  . ■ d i producir.

Í r ' "  ™ ' < ° t ™ ‘ " í ' " < i l ' ‘"in i'4 snom eí.aotiT0  repórter
h i H I  b  í í  ?  tie los obseqnlosrdBsos donante» para pnhlitarloí en las
bojas de / i« í> ,í!,« ld a ro „en «i d*l beneSolo. T ir í  de papel y  iapl., h to  sosapnnuoioDes 1^=0“  U re
dacíiúti.la notado robalos qoedí impresa, y í  1» m a tan a í  ¡(-ai so te todos loa lectores del peri6dicopn.
dieron eoterarts do los mil presume, qno recibiera Blacoa Rinooeronti de sns a d a ir a L e a y a m lo "

do IteEfl i  ,ua „^nos m  y  oon el « f i o  de verso en letrsede molde HiSronse e ñ X Z
% T T  V  s los ro^aloa, ootre bs :ú a ™ e  t ba s o t« D- Antonio Sanches, -U n  euadro itl íleo- esios
Él oiírquég de la Lombriz,— [Jn juetro de 16,
El daque de Valdecorcbo-—Un ramo de flores-
U, ESpifanio Pitorrea,—Ueos pendientes de brillantes.»
Leer esto y  lanzarse D.* CaneRnoda sobi e su esposo tomo utia Bers todo fué neo 
'̂«LlcuJen ustedtís la sorpresa del pobre seBor 

quej iífncrante del cambio de tarjetas, no se podia 
eTtpJicaraqneJ absurdo.

— iGrancaaalJar iOolfo coa Jevita.! ¡Marido sin 
entraDaaí -  exctsmaba D.*' Cuneífiinda (aera de sr- 
—¿Te parece decoroso tener & tu esposa, con gar­
banzos en lasorejás y  sin poítre en ias 
COD11ÜH& por ^asiúrteJn todo en joyas para 
Eja# pindotrjT^ del teatro? ¿Qué clase de Ta- 
voffts tendrús tú que acrrAden^rla, (jran 
in(íi.me?jSi ya lo sospectiftba yol ¡Si esto 
dcl Jiepollc me estaba ya dando &n Ja na. 
rial [Pero tü me Jas pagarás, granujuJ 

D. EpifAüio no snlía de su asombro, ni 
de debajo deJ sof4  en donde ie babia aco­
rralado su mujer, amenizando cob punta­
piés y  puñetazos loa insultos referidos y  
Otros que do es posible referir,

I^noroque arreglo habrA después rMiire

Karldorninjer ynoaé»m,-Cnneffnodataldnadosnerror.l,oqne.i«qnePltorreisii.ti4„doseplaíi
moatads, montú en eúlera y  a i l i í  pr^ipitadsinem e otl bntoi del orlado ctie eamblí las tarjetas y  de- 
Lnqnitis Gomes el r^ao tor dol Jí.jiiüo, oon la ssna InteneiSn de pe^ar cuatro estacazos 4 eada uno 

iCualqaier día vuelve D, Epjfnnio A recalar ^ una liple ni dos reales de cacabuets!

Juan  P éhís Zú í̂tctA





C E U T A  Y C I B R A L T A R

Micntr&s 3 í I t «U  y  Maura, y  no taijte 
mo9 d «l &&c6tico Absireusa porque eae 
auu es mAs iceícnlflcante que ol do<iTli!' de 
AlmodóTar del Río, miencras Sílveia y  
Maura, decíamos, do tiaDen ojos Di oídos 

paralacac.barr«rí$.ele^&toral. su 
ceden ua&s cxbra&Aa y  aln,rmatttti& 
cosas por nuestro litoral marroquí Y a- bou 
trs3 torpederos ¡unieses que, distraída­
mente, ee cuelan de noche en la babfn dî  
Centa;ya ee « I  r «y  E^daardo que proce­
dente dft Lisboa bace ^lomitLaltiia cntrn- 
da en (jibraltar y  desde allí para
Italia y Ffaneifl.. ain querer poner los pías 
en tierra espaflota; ya son los insurrectos 
del Rof^Qí, que ponen sido A la alca­
zaba de tVA}anji, Laucas veces 
pulverisada-, <iestTui<ia j/ <íi?#moro«aíía 
por el lDnoÍTÍdnbic Co»iie  cíe TenjicífVíí.

Û Â CALta Oe GJmiALTAlC

Vh- KN KL TUBATU [tb (iCUHALTAlt

Nuestro bendito ¡gobierna qu», & raís^de la iuBurreccídn, 
parecía poseído del baile de San Vito con tacto enviar 
bnqaea de (jaerra (?) ¿ T in fje r  y  preparar tropas, habo de 
oaer lue^o de sa burro al ver qtte Francia é luf^laterra es- 
ta.b an en perfecta intoli^enci a, riiodose si n dud& á ma q d i bn 
la batlE^dce de lo^iTi^rvenci'ai^ísíús de tnoj^oU^D qo&i&ba- 
bian salido á fclarraeeos.

Entretanto, IníflaLarra, formidableiDonte establecida en 
Olbraltat cetA ei^bacdo sos i3ákii[os, y  mucho será que 
mientras Si Ivela está pené lente de tin hilo por ei sale por 
^am&rram^la el temible Parlaeubalde en vez del adicLo 
Tra¡;aldabas no despertemos al¡vü,n día eon aljüfnna notieid 
de ¿ousaciún,

Si nuestros (gobernantes haolesen tenido alf^una vtz  
sentido común, cosa incompatible, por Fatalidad de nuestro 
sino, con todo ministerio espatiol, A&osbaee habieran acep­
tado las propoeicionea de loj^laterra, tocantes 4  cambiar 
Oenta por Oibraltar, y  todo eso hubL$rainos caD^do, Pero 
¡Tl^ftlee nadie ¿ nuestros Cianeros y  Bazaues ^ tocarles el 
cursilísimo comodín de que nuestroponsenir siid tn  Africa! 
[CabalLEo! jSolo faltamos nosotros, pebres, débiles, torpes y  
deeventarados, vara ac-abar de redondear el reparto y  dis­
putarles la preea á Inglaterra, Alemania, Franela é Italia,



5iu i:onUi' comíl Oso ti el 
.Vwj'íjjjOnyoaojossq van 
CQ po3  d e  C c u ta f

TiO mAs seosiblo dd  
caso, en raedlo de todo, 
o» qüe reprcscntAisOs cq 
Cenu «t p^peld^l perro 
del húrceidno, Outa, «d 
efecto {c^rtqaiflta da á lo£ 
moros por el rey D. J a a n   ̂
de Portueal en HI5 y  
cedida A Ia corona de 

«D 1C40) r»o es 
ninpfDDa base de operA' 
c lon es  sino pn üran 
puerto coEaercm]; y  por 
]o mtstDO tenemú£ &||í,,. 
un presidio^ pudlendc 
decirle lo mismo d« Me- 
Itlla. Puesto que vendí- 
mos lasFilipinas por un 
puDjido de plata, no so 
ría nada de cxtrano<ia& 
cualquier día saliese al- 
j;uieD olreei^cdoDos un 
pufiado do c a ld e r i l la  
por nuestras estériles, 
costosas y eonjEjroTuetí 
«í&s rfií A fn'ra-

Lo mismo pdododc- 
oírse dcl Arohípídlaívo 
de las Cñafarlnas:. en 
poder d « o tra  Daci6n, 
por ejemplo de Kr-aticifl, 
tendrían un valor Incal- 
calable, pu«s se da el 
caso de que el puerto de 
Ja isla que da nombre al 
(¡umpo sea eE mejor, ̂  tal 
vez el único vajjoso, de 
todo aquella costa. Po­
dría convertirse Cbafa' 
riJias en nn mafjníflco 
depú&ito Qomerclat. y... 
también la tenemos deS' 
tinada á. presidio, con la 
ei rcansca n eía de q ae re 
salta más castlj^ada ann 
la ^oarnioián, en coDti- 
nuo servLeio, qne la mis­
ma poblaeiún penal. Tftí 
situación da la medida 
exaeta de lo  que son 
i)u!««troB gobernantes, 
qne se d irU  estdn saca­
dos de entre Jos peores 
eerebros españoles.

A, O.

AlfA JfíiTO AL rAt^ll BS?A^OI.
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Las esposos E&mircr títí&ü Diode&Eí3lma.a)eQta en una como 1& palma.de !di mano de ariS"
toerátlc.a dama, por lo bUnc*. y  por lo chiea, y  por « I  solícito «snníro <ion que «ra  cuidada,

El sar^rento Hamirez había servido en ía f^loriosa oautpañade Afric.», donde perdiOel br^KO {squi^T' 
do» dándole en cambio una cuod^stUlDia p « qsíOd que apenas baataba para atender i  las m is apremian­
tes necesidades de [a vida.

La esoaaes, ñastade!om ás proc-ieo, muohas veces^ oblijjú ¿ la seflora Ramírez A dedicarse al co- 
eido de ropa blanca., lo Cual la permitía pod^rateoder al cuidado de-) veterano, envejecido pr&matora' 
menEe al servicio de Ja patria, y  & la educación de Pilareita, doa liudísima y  angelical criatura, frato 
de aquel venttiroso matrimonio, unido por el aatite laso del amor entrañable y  Arme, déla, pasiónava'

Bailadora é inmeDsa.
En medio de las 

peualidades, de loe 
sufrimientos, de las 
privaciones, aquella 
f«miJja coneide>'aba- 
se dichosa; laveuEu- 
ra a n id ab a  en tre  
aquellas cuatro pare­
des, la alef^ria ale­
teaba en aquel :im- 
biente l ib r e  de los 
pútridos m i a amas del 
arroyo y  caldeado 
por loa tibios rayos 
del sol de mediodía 
que circulaban y  &a- 
volvian con sns dora' 
dos reflejes aquel ni­
do de palomas^ blan­
co como ei armii^o, 
fresco como noche de 
estío, alepre y  pláci

-.-" -.■ • ' do como alborada de
prt [T> av^ra. PasO el tiempo, mnc tío Liempo: años y  mée años, y  las 
penalidades se anmentaroD¡ loa atifrimientos «recSeron y las priva' 

cioneí se multEpilcaron extraordinariamente. La vejez llamó terca y  obstinada 4  aquella puerta, y  el 
pobre veterano inclinaba mié y  más sn cuerpo hacia la tierra que re^ú con $a eancfc, mientras la «egra  
cabellera do la amante esposa poblábase de Snisimoa bilos do plata, temblaba la a^nja en aquella mano, 
antes segura y  firme, liliqueaban Ids piernns y tarbabaae la vísta amenszando con la miseria y con el 
hambre.

Pero no faé así- La suerte vino eo ayuda de o.quelios seres  ̂qucj un día, recibieron la visita del Pa­
dre Francisco, cura pirrcco del villorrio donde naciera el sarmiento Ramírez,

E l Padre Francisco rogó á su paisano í^ue admitiera en casa en calidad depup ilO fi UU sobrino 
sayo, que comenzaba los estadios de Medicina, para qtte el cbico estuviera mejor cuidado y  atendido, 
-riviendo eu Eamilia con unas genics de bonradea acrisolada, de ejemplar coiidacta 4 irreproobablca 
costumbres.

Los esposos eecaobaron el ruepo con verdadera alefrría, con íntimo reffoeijo, y cerróje ol trato, El 
pupilaje era modesto cicrtaxente» pero pagaría con creces Ja manutención del Joven estadiante, y  al- 

beiacUcio dejaría para ayudar á combatir la miseria y  atajar el hambre que amenazaban enseño­
rearse de aquel pobre nido.

Al poco tiempo instalóle el joven estudiante en casa de los üamirez. El carácter rudamente cs.pau' 
sivodel veterano, la amabilidad y afable trato de la esposa, subyugaron desde lueg'o á Jttan qae cele­
braba ¿ diario la acertada elección de su tío el proporcionarle alberj;^ne can tranquilo, tan aseado, to.n 
limpio.

El aseo y  la limpieza, sobre todo, tenían encantado 4  Juan, que nunca tuvoqtteCensurar la miispe' 
quefla distracción, la deñciencJa más nimia^ pues laeeñora RamirÉZ y  Pilarcita se multiplicaban, «e 
desvivían^ colmando de atenciones al jovent eatddiante, dedicándose Con extremoso cuidado al arreglo 
de su coarto, ana salita modesta, sí, pero alegre y  risueña.

Irld



JunD edtr^de lleno eo íKiuellíL. (aixtUiít; ife Aeimilá sus costumbres y  sus ^natos; ríú SaS alejarías; cftJe' 
b rí BUS 7ecLturaa y  llorú eos penas qne hubiera qa^irMo eyiSBr, 6 mítijfar &.I menos, aun á costa de los 
mayores B^criñcios. Porque aqa^l jo^eu DO había coDocido ¿ «us padres 7  no batía tenido íaiDília. 
Faeron sus padree, Jos Padres escolapios de aqo.el nulefito & donde lellev^ aa tío, siendo muy peqaeRo, 
para eTÍearee molestias, fctú 4H faiailia aqaolla ccrba de chiquillos que eneraban y  salíais, renov^iir^ 
dose con ha.ru rrecuencla para inspirar ítondoe afectos, cariflos eoiraflables, ataoreb perdurables.

En el Colegio terminó el Qlfio las primeras letras, exirsó dcspu^is el bacbiUerato y  del colct^io saliA 
pa-ra. dirigirse A aqnella pobre morada; y , «olo esconces pudo viaiumbrar, como en ^neBos, el smor ín 
menso y  desinteresAdo de los padres, cJ cariño inefable de una hermana; y  solo entonees pudo apreciar 
el ^ooe veataroso de la familia,

y  ¿ medida que pasaba ei tiempo» nueetro jOTen se aparcaba más y  más del re&io del mnndo p«<ra 
dedicarle por entero á aus hbros y  al traco íntimo de aquellas pobres gentes, á las que consideraba 
eomo eosa propia. Con ellos pasaba, las frías noches del inTlerno^ sentados en torno del eneendldo brA­
sero; con ellos salía ¿ tomar el Ireseo en Jas plácidas noches del verano; coo ellos iba al teatro, al paseo, 
á codas parcee, contenta y  dichoso, ehnrlnndo y riendo siempre eĉ n aqnelFn jt n creí i cal criatura, aqaelta 
niña adorabie, deliOAda eomo un 
capollo de the, de enerpoarroj¡ant.e
y  rostro de virg'en, de voz melodiosa, 
y  mirada dniee.

Pero Ileífú an día en que el deli- 
oado capullo eoQrirti^e insensible.- 
mente en rosa fre^ea, ro£.at;ante y 
hermosa. La  ni^a bizose mujer een- 
taplíeando sos graelas y sus encan­
tos, entre los caales viú Juan apri­
sionado sn eorazi^n, an voluntad, sa 
v ida y  bq alma.

Desde aqnel momento, al afAn 
constante del joven, su idea fija, aa 
ajsibición, era cerminar saa estudios 
y  unirse para siempre á aquella 
criatnraei? 1 ai cual había resumido 
todos sus atecEos, todos aas amores, 
su dieha y  sn esperanza toda.

Eate amor, estos deseos, faeron eoniuuieados á Jos esposos iíam irez que los oyeron enternecidos, y  
loa aceptaron como una bendición del cieJo para la bUd adorada, cnyo porvenir veían iluXEoSnatee y  
resplandecer, Jleno de dicha y  de ventnra*

A Pilar no la sorprendió aqnel amor. Cuando sns padres le comnniearon las aspiraciones de Jnan, 
contestó ÍD[?ennamente, plep^andosus rojos labios con graciosa sonrisa:

—ITa lo sabía,,.
Pasó el tiempo, y  con el tiempo creció más y  míts el amor de Juan hasta CHjnvertirse en paaión in­

mensa, avasalladora y  potente.
Pilar, en cambio, pareefa mAs triste cada día. En e l fondo de su corazón había, sí, nn amor también 

incaenso, entraüable; pero no ora }>or aquel joven al que qnería como á un hermano. Pilar amaba á 
otro he cubre, noble, rico, elefante, que la brindaba sus riquezas, suby cafándola y  esclavizándola con 
poder irresistible y  máf'ico.

Mirando hacia Juan, al que mil y  mil veces habia prometido «er snya para siempre, veíase espora 
de nn pobre m^dlcOs encerrada allá en la aldea, viviendo una vida triste, monótona, acaso en medio de 
privaciones y  escacases: mirando hacia el otro, cointemplAbase rloa y  venturosa e »  medio del lujo y  
del fausLo-

Aqneita alcaa inocente y  pura, luchó y  batalló con denuedo y  brío; pero faó veneída. Lft mariposa 
voló haeia la Juz resplandeciente del oro donde quemó aue alaa.

Pilar abandonó á sus padrea, y  huyó dé Juan fl. quien tantas y  tantas vecea había prometido ser suya 
para siempre.

Cuantas gestiones se hicieron para hallar á la fn^itiva, fneron im&tiles. La ^ota de agna eaida en el 
mar no deja menos huella.

Transcurrieron muehoa afloa. Los padrea de P ilar hallaron un verdadero hijo en Jaa&, y  con él v i ­
vían en el solitario TÍllorno donde aquel se Instalara al terminar su carrera.

Al oscurecer de un día de otoño, nublado y  tri«ce, hallábanse los tres sentados en torno de la blanca 
mesa de pino, junto á la apaisada chimenea, cuando llamaron recio á. la puerta de la ealle,



¡i
— «a?—exttlamó tcvAnUDcloac,
—¡Abre Jnao; soy yoí^reepoadií uca, voa relaijA y dulce. «moci6u y  tle¡ tri&teaa,
—¡b]s P ilar!—frritArOD a.oit>03 esposos, presa, de la mayor ansustÍEi, m«z«ls.da A la mis j^raacleAle- 

^rEa, ítbai&nzitidose baola la puerta eon los brazos abiertos y  con nna ligereza impropia de bus macbos 
n.fio3.

Peri) Janu liabiAfi'Aiaqneado el paso, reclbleodo sobre aa pecho & la deadic-bada jOTecL, exteniia- 
da» barapíenta, sia vida cael; j  1& colmaba de cariaias, apretándola raertemente» como si quisiera rea' 
ni mar aqnel cuerpo aterido-'

—Soy yoI Juan,-“ búlbaccaba coQ apagado acento aqaella desTentarada.—Yo, qu« ant49 d^ morir 
&ola y abaldonada de codos» chipiando mi propia infamia, ven^o á eampllrt^ mi promesa, si aun me 
amas y me perdoDas-..

Y, así fuá &&«fcclo- A  los pochos días espiraba Pilar eo brazos de Joan, quien murmarab^ &oHo- 
Sando:

'—¡Ya es mía para siempre] ;Ue ba cnmplido su promesa!

PfiORO ÜOKBT ALCAXTAJtILLA

:lín:
i '  
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Corría si *ilo  1B30 cnaniio el ministro de l i  e a e m  de Carlos X. M. de Bonrmant, uoiversalniemB 
odiado E>ur la dafaccióti Qno t i io  en W itcrtoo pasindose al enemiío, quiso baoer nns homtrada, y  se 
aproTeobí del Ineliieiits do haber dado el bey de A rgel nig sbanlcazo al eínanl trincéa para deelarirla 
la ffocrra y  tomar la oapítal da aqnetia regcneia. Treinta aBos de inCLSaauta f^norra eostú la ccnqnista. 
jr lo qtie smpszó por nn ardid político lia conolnido por ser un riquísimo necocio. amén deoonstitnirla 
ArEelia la baso de operaoionea para el engrandueimieiito de la vecina Repúbliea por el Oeste Alrl- 
eano.

Todo el territorio argelino eatáconvettido hoy cu un verdadero jard fr, á lo ooaJ han contribnido 
no pOM los inmigrantes espiñoUs, con la particularidad de qtie se diría que en cuanto se aatab^ecen 
en Argelia cambian p&r c< ĵiip]et>o de modo de ser, pncajoo ae advierte qoc sean, como sucede A veces 
fcn su tLorca, que sean pendenciosos, jaergniscas y  otras cosas. Bn Ar^tetia son los españoles un modelo 
de laboriosidad y  buen as c;.ostumbrea-

PrAximameute ylaitará JU, Loub&c la gran colonia francesa, y  por do qu í«r serA acogido como lo son 
loa gobernantes bienhechores y  justos,



Con e¡ presenté número rsoiüirán 
io i  señoi es suscríptorss y oomprmío- 
res eí cuaí/erno S8^ de regató íiel 
álbum JOYAS D£L ARTE.

BÍBLIOTECA ROSA

y Med&iico, por Emilio

La piél de Ivén., por Corles de 
B « m a r d .

E l atnr»' ííe una «ittífí'ía, îor A a re­
llano ík-hoM.

La de una mttm ta, por
Emilio Zolík.

E l fin de Lticia P tlU ^ -in , por Paul 
AlexÍB.

.^nntififfo DaTncur, por RmiMo 
Zolfl..

lif i /tesia de CoQiíisville, por Bmi- 
IícnZoU.

E l fvcmío rfeí lyidalsú, por Villiers
de L ’lslcs Adam,

S in  irtibajc, por Emilio Zo\»..
Lo* SU friTn ie ittos  dé ttfli Atíiiir

(ituetradah por Pan! de Hoques.
S I maeátt o rfe reun ía , por [Piíde- 

riCüO Soulii,
inocencia <ie un vi'ssidiario, 

por CarJoa de Bernarda

Pitra p*didoto dir¡íriríie & la Admi 
nisLrucito de «atas Biblioteca. Pía 
zfi de T«taán, 50, Bareeloüft.

Como producto fc&pafloi 
merece bien d« la een Ce 
la. mat'cesin. hrervesccnt^ 
graaujfir de Saq-Imol.

KUBff OFICIO

Wj,Die O’C&meor, jokft;^ amcrica- 
no, bn desembarcado recicDt«meD’

en Inglaterra.
A pesar de la modestia dut arti- ta, 

nn repórter ba li:»íFrado celebrar 
con 61 una inEerview in[.eresnnt«.

Bt jokey ert onestiiin ha Bida con

== PEPITORIA
Problema de aj<3drez nüm. 8 

POfí /ifOV€JAfíQU£
Ne«niH

LL i l>latieAa jiU^aii, y  4̂d,tj tnitu ei] i  JujtadAa,

tratado ¡Hjrei barón de Hothschild 
para tuoutap durante tres años, ios 
eabAMon de sus co^dras d « InÉrlate’ 
rra y  l*VHnc.Fa. Por gRrvieio
recibirá Ih numeración de 1’Í4 mil 
francos annialcB.

Lneffo O'Comsor, tiene ya gom- 
r>romi50 parioorr^r toseabullo^ ne 
Ur> fitancb^ por ei precio de 50 000 
rrj*neos. .

Todo ello» sin pérjuioio de las 
ffratíflcacion^s o^rreríis gana­
das, gastos de viaje, ete.

Demodoqcte si Dios no lo reme­
dia., el dichoso iokey ganará cada 
año nnos 9̂ 0 mil franco)*.

Ü'Comsor ti&n# veintiún aíios, y 
montó por prim^fii vez. b&eu nueve.

Biftn pueile decirse qa», eu tan 
breve Uempo, ba beebo más carre­
ra que sus cabailos.

mOKAaiA 
Le^ertdo con afición 

G;rL un libro escandaloso,
BU Su cuarto, estA afanoso 
el hijo de OedeOü.

A  su pudre adviértela 
un amigo que le vió 
pero el tonto, rs$pondió: 
es muy sordo dpjülé.

A v t íE i ,  .Ma c j a s

Lo repetirá cien vt-ct-a 
y  si couTinjese diez mif: 
uo bjiy can Srtrin callicida 
eoüio el oc  LADIVONSJM.

U$aolvcii>nis9 en e/ próximo núm^i o

soLumn
1 toa puviiismp̂t Htí 

ChUTadft re/ríín. —

CO-PO
1 * í."

PO-CO k PO-CO NI U  H VIEJA EL CQ-P(I
I • S.' 1.' I . ,  ,  ■

{Poeori poco hELi la vieja el copo). 

Jet'Opii/if'rt,

coiiRcHPoernEMoiA P A U xtcoL A n
J. M R. U.^S«VMIb. - ^ «  4» br«-

eibu-U r«eb4, |]jei dBpaiidfl ^4 IdUdIiíi «4r- 
cijiitrÉnclait. n *ntú t .^ i  irdllQtltbd«\ vm j í  
Qi>4 sir

R. H - F i j í l f l  UiHa til UlSv<rsc«B«- 
AUidu!

Olvida 1141 rcb dlB«

UD Crg«| EU aleja
<tt mM rtJjiíde# lnreK, 

y varA HiU «dd dcmixi .
Ad. IlUa me «Muantrfr «JI [a oira p c » ia  «011 

un b r io h íf  iM>r Hii,r*iHe biaCa pflr ti vate 
enlrfp{Ér lí Ir »  lJaoi4i la eQ«rtlMa

y. [> —L.«en.—Eli pee«ia lia ; «]«r .
tamti)[«, 'per,- njtuJta < 
■ bolilla «I, |in&í4M<í aiE 

A. It L .- 'E l i«i,*Co e.

lojunre ethirfuaB , í arb ltra rJa i.
3 aos eeD4«ii&Dti« eri 
r4»Ulla m«n4tOúa y

J B ROO [.,1F1CO. ¡jor íío i'n¡íi }'quK

S  K . y A — 1>rtírrti*=fl r$  Uu CuBim> Itrg o . 
ptrA aileináx (mpnEilI«able

F rM rdeL . > í’ .™La PaliDa.-Qned* uatad 
aiiterJaado, y mí ale»rar¿ cnutbe qvo ttnia

bJ4ii.
B. V.—Bjtna peeiia Stpu^tlítrA.
&.X. U.-Vhleabla —L « a|^r(.d«UrJjiiiesne* 

eiirCaxe La fa to f r< fía da La c a| Ee, [i U«4 le o dri* - 
may,>t' Lnt' j- t̂ la )>aeiJa

7^araii/e.—CreR ti -ted <tuB n  dLEellilLcaa 
<euEai)ver *  rivHacaiLCAn^eiapeü-rfrrtajdenia' 
Jarea. pDB9 t<i4li> «I UlUDda U>ihEia da toe- 
]n«rlh d«4da el íl«idj>D <te la KaoLta. Sola pot- 
daiL aal'̂ arBe etoy apfruinutaji itor la r^rcna, y 
e«e TIO par*, toilea.

F. A. Brb laú lika  liiaaara dg qua DO ab 
qvBdKtpara afle <!□', «Une. £ « lid^Dilbk 
■e^plLC catbbarAejjintia3Ldiln(,nit»T)pee4 d«
Ln claxc í  le  relfere H4Ccd. ,

S. da n.—Ua tlrve. '

^  IKSÍÍRTHftl  ̂CÍ ÍJO, mV Su CkfcVUaLVK TTIMO^H 0B1O1H1.L 
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